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La Historia del Trabajo Social como producto de la Modernidad y 

Transmodernidad. 

El Trabajo Social no es la continuación ni el producto evolutivo y lineal de las formas de 

ayuda social existentes en la historia de la humanidad. Su proceso histórico va vinculado 

íntimamente a ellas, pero es necesario advertir su construcción filosófica, histórica y teórico-

metodológica a partir de un encuadre político y de un proceso disciplinar y profesional 

autónomo -más no aislado- de las modalidades de ayuda social marcadas por la voluntad 

o por principios morales, filantrópicos, religiosos o humanitarios. 

La modernidad engloba las maneras que le permiten al ser humano definir e intervenir en 

el cosmos natural, así como las mentalidades, racionalidades y subjetividades para actuar 

en el cosmos social. Estas modalidades para percibir el universo social se traducen en una 

figura Moderna del mundo (Villoro, 1997), que empieza a gestarse a partir del 

Renacimiento, pero se va consolidando en el horizonte mundial durante el transcurso de 

los siglos XVIII, XIV y XX. En tal situación, podemos afirmar que el significado esencial de 

la modernidad implica la irradiación hacia todo el planeta de los elementos sociales, 

culturales y simbólicos del entorno occidental, proceso que, de acuerdo a los contextos 

sociales donde se ha desarrollado ha sido impuesto, violento, persuasivo, asimilado, 

apropiado, conflictuado, consensado, asumido o aceptado, y entre las principales tesis de 

la modernidad. 

Las formas de ayuda social frente al Trabajo Social. 

Dentro del análisis para ver al Trabajo Social como construcción autónoma y distinta de las 

formas de ayuda y acción social tradicionales(Caridad, Beneficencia y Filantropía), hay que 

tomar en cuenta que la caracterización y/o diferenciación existente entre estas modalidades  
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en advertir que este último tiene una construcción histórica, epistemológica, teórica, 

conceptual, ideológica, política y metodológica diferente, a partir de un encuadre disciplinar 

de la modernidad. Las mencionadas formas de ayuda social estarán marcadas por la 

voluntad o por principios éticos, religiosos o humanitarios, se desarrollan en todo espacio y 

tiempo del ser humano, lógicamente teniendo perfiles diferentes a partir de los distintos 

procesos históricos y de las diferentes sociedades que a través de sus paradojas 

económicas, políticas y sociales nos muestran su doble rostro, su dicotomía, su 

contradicción; la existencia de explotados y explotadores, desheredados y poderosos, 

abandonados y favorecidos, dolientes e inmunes, ilustran aquellas facetas de injusticia y 

dualidad social. Ante esas situaciones sociales, diversos sectores, grupos e incluso 

instituciones, organizadas incipientemente, de acuerdo a determinados intereses, ideas, 

prioridades, creencias, urgencias y voluntades, generaron respuestas o iniciativas para 

atender, apoyar, reducir, mediatizar o resolver los problemas y las necesidades de los 

sectores o grupos sociales marginados, excluidos, desamparados o explotados, creándose 

con ello diversas formas de ayuda social. 



Caridad. 

Las congregaciones religiosas de ayuda al necesitado han sido principalmente de la Iglesia 

Católica, cuya doctrina se funda en el amor y amparo al prójimo, basándose en el precepto 

del Segundo Mandamiento de Cristo “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Para el 

cristiano, brindar ayuda y protección al pobre, enfermo o necesitado es una actividad 

concebida como una complacencia virtuosa y dicha forma de ayuda social está 

comprendida por la Caridad.  

Filantropía.  

El término Filantropía designa siempre a una formar de ayuda social que se inspira en el 

espíritu de buena voluntad y dedicación activa, dirigida a promover y alcanzar el bienestar 

de acuerdo a la idea y sentimiento de fraternidad humana por Amor al Hombre, no por amor 

a Dios. (Ander Egg, 1980). La idea de filantropía fue desarrollada inicialmente por los 

estoicos, partidarios de una escuela filosófica que se originó en Atenas en la época 

helenística, aprox. 300 años D.C,. para quienes se trataba del aspecto ético-sentimental del 

cosmopolitismo, es decir, del amor a los hombres sin distinción de raza o nacionalidad”. 

(Ander Egg, 1980). Se afirma que el concepto de filantropía fue contrapuesto a la de caridad 

cristiana, planteando rebasar la idea de ayudar por amor a Dios, para dar paso a la ayuda 

por amor al ser humano.  

Beneficencia. 

La Beneficencia proviene del latín que significa Virtud de hacer el bien, aunque tiene dos 

connotaciones; una que la entiende como forma de ayuda social, y por otro lado, puede 

definirse como una institución civil estatal e incluso religiosa de ayuda social. 

 Las formas de ayuda social frente al Trabajo Social.  

El Trabajo Social es una construcción disciplinar y profesional de la Modernidad, y su 

desarrollo parte de la identificación de los grandes horizontes de la modernidad, que han 

ido construyendo identidades, status, roles, intereses y enfoques para la acción social. Es 

claro que las formas de ayuda social tradicionales no pueden considerarse estrictamente 

como planteamientos de la modernidad, y por ende, como antecedentes del Trabajo Social, 

ya que conllevan parámetros filosóficos, teóricos y políticos diferenciados. 

Las Paradigmas de la modernidad en la historia del Trabajo Social. 

Un elemento que nos permite entender al Trabajo Social como profesión hija del 

pensamiento moderno, y con una diferencia sustantiva frente a las formas de ayuda social 

tradicionales, es hacer referencia a los paradigmas de la modernidad y su relación e 

influencia en el mismo.  

Inicialmente es preciso indicar que la teoría que orienta el quehacer metodológico y político 

del Trabajador Social de acuerdo a este paradigma es la Teoría Positivista desarrollada por 

Augusto Comte. (Payne, 1996). El paradigma Positivista entiende a la sociedad como un 

todo orgánico integrado por el conjunto de hombres e instituciones que se relacionan 

armónica y normativamente para llegar al Estado Positivo (Estado armónico, normado 

jurídicamente, ordenado, racional, científico), aunque antes se debe transitar por otros dos 

estadios: el Teológico y el Metafísico.  



El término Trabajo Social contiene múltiples y variadas connotaciones, empleadas de 

acuerdo al contexto donde se desarrolla, incluso, en diferentes ocasiones y realidades se 

utiliza como sinónimo de Asistencia o Servicio Social, pero independientemente de la 

denominación, la diferencia entre estas formas de acción social, está dada por su 

perspectiva teórico-política, por los objetivos que buscan, por el nivel de intervención y por 

la solidez de su orientación teóricopráctica. Sin embargo, dentro de la misma acción 

profesional del Trabajo Social, interactúan diferentes niveles y orientaciones que son 

contradictorias, y por eso, es necesario ubicarlas, delimitarías y contextualizarlas como 

procesos históricos incesante y no como mecánicas evoluciones o mágicas apariciones en 

la vida social, y para fines del presente estudio las analizaremos en el marco de los que 

denominaremos los Perfiles Históricos del Trabajo Social. 


